Los impuestos siempre generan polémica en la población, el sólo hecho de pensar en que tendrán que pagar más dinero por los productos y servicios produce un rechazo automático. 

No obstante, hay veces en que efectivamente es la única vía para lograr generar un cambio en el consumo de la gente, y en el ámbito de la salud es aún más relevante. Gravar con impuestos productos que se sabe atentan contra la salud y bienestar de las personas, genera un desincentivo a su compra. El mejor ejemplo son el tabaco y el alcohol, mientras más caros sean quienes los consuman pensarán dos veces en el presupuesto que le asignarán mensualmente a estos ítems. 

En Chile hace años se incrementó el impuesto al tabaco, junto con endurecer la ley antitabaco, ambas medidas lograron reducir el consumo de este producto. Por un lado, el alto precio al menos hizo que disminuyera el número de cigarrillos diarios, y por otro, el prohibir fumar en restaurantes, estadios, bares, discoteques, etc también cambió el hábito de fumar en todos lados y desincentivó su consumo. 

Las cajetillas de cigarro hoy están prácticamente al mismo precio que en Europa, con realidades salariales muy distintas, por lo cual el impuesto a este producto si bien no eliminó el consumo, si lo disminuyó.

Respecto a los subisidios, éstos deben funcionar en forma opuesta a los impuestos, es decir incentivar el consumo o preferencia de ciertos productos y servicios. Un buen ejemplo son las frutas y verduras, así como todos los medicamentos o vacunas que contribuyan a la salud de la población. 

[bookmark: _GoBack]Una dieta alta en frutas y verduras genera un mejor sistema inmunológico, y por ende personas que se enferman menos y por consiguiente un menor costo para el Estado en este ítem. Por su parte, las vacunas impiden que ciertas enfermedades terminen siendo de gravedad y protege el gasto en salud, igual que los preservativos al prevenir las enfermedades de transmisión sexual, principalmente el SIDA, que tiene tratamientos de alto costo y debe ser proporcionado por el Estado. 

El subsidio debe considerar también iniciativas deportivas, ya que el sedentarismo es una de las principales causas, junto con la obesidad, de las enfermedades crónicas como la diabetes, hipertensión y cardiopatías. La instalación de máquinas de ejercicio en plazas y parques por ejemplo, es un buen mecanismo para que todos tengan acceso gratuito a poder hacer deporte. 

Si bien hay cierta resistencia a la aplicación de impuestos y subsidios, ya que no son medidas populistas y en general apuntan a las clases con menor poder adquisitivo, el uso de estos mecanismos contribuye a modificar factores sociales que inciden en la salud de las personas, y por ende en la economía de los países. 
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